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Calidad de la democracia 
y respuesta política. 

Responsiveness
Carlos Luis Sánchez y Sánchez*

Dante Avaro y Carlos Luis Sánchez y Sánchez 
(Coords.) (2015). México: Grañén Porrúa / Sena-
do de la República LXIII Legislatura.

El desarrollo de la denominada tercera ola de la 
democracia condujo a distintas estrategias de in-
novación conceptual que, partiendo de un piso 
mínimo basado en elecciones libres y competiti-
vas, han buscado clasificar y precisar los atributos 
faltantes en la heterogeneidad de las democracias 
que emergieron desde entonces. De esta forma, la 
atención pronto se ha trasladado hacia las con-
diciones institucionales y normativas necesarias 
para que un régimen democrático sea de calidad. 
Desde esta perspectiva, en términos generales, 
una democracia será de mayor calidad en la medi-  pp. 147-150
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da en que los ciudadanos ejerzan plenamente sus derechos y obligaciones y 
puedan también exigir a sus gobernantes que tomen decisiones acorde a sus 
preocupaciones políticas urgentes, a sus preferencias y necesidades. 

El afán de exigir el cumplimiento de las demandas supone también el 
control sobre los gobernantes, lo que expresa una tensión que se traduce 
en el hecho de esperar una toma de decisiones efectiva en la provisión de 
bienes públicos, con la posibilidad de que exista un desacuerdo ante los 
procedimientos adoptados para tal efecto o sobre la naturaleza de las polí-
ticas implementadas. 

En este sentido, la calidad de una democracia ha adquirido relevancia 
en relación con la manera en que, por ejemplo, los distintos regímenes pro-
cesan el desacuerdo de las minorías ante las decisiones tomadas por una 
mayoría; además de que se pueda controlar el poder de los gobernantes en 
el sentido de que hagan lo que tengan que hacer y evitar que hagan lo que 
no tienen que hacer.

Dentro del campo de estudio sobre la democracia, los cientistas políti-
cos han promovido y desarrollado, en estos últimos años, un programa de 
investigación centrado sobre la calidad de la democracia y han ido más allá 
de la clásica pregunta sobre si una democracia es o no democracia, sino en 
qué grado es democrática. 

Científicos de diferentes países han estado trabajando en la construc-
ción de métricas e índices para poder comparar la calidad de las democra-
cias. Uno de los componentes tomados en cuenta para la construcción de 
estos juicios evaluativos lo constituye la relación causal que se puede esta-
blecer entre las políticas que implementan los gobiernos frente a los deseos 
y preferencias de los ciudadanos. 

Este componente se conoce en la ciencia política como responsiveness. 
Cabe recordar que este asunto es teórica, conceptual y analíticamente ante-
rior a los estudios de la calidad de la democracia y ha tenido un floreciente 
desarrollo en el seno de la ciencia política estadounidense desde los años 
de entreguerras.

Para los estudiosos del sistema democrático estadounidense es una pre-
gunta clásica inquirir sobre el declive (o no) de la responsiveness en la demo-
cracia norteamericana. Las investigaciones sobre la responsiveness se nutren 
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de resultados demoscópicos, estudios de opinión pública no basados en en-
cuestas, en los procesos de agenda setting y la etapa de policy decision making. 

La madurez científica sobre este tema en la ciencia política es incues-
tionable. Más allá de los estudios sobre la temática conocida como el “de-
clive de la responsiveness” las investigaciones tienen un desarrollo incipiente. 
Por esta razón, nos ha parecido pertinente promover este trabajo: Calidad 
de la democracia y respuesta política. Responsiveness. A continuación resumo 
algunas colaboraciones para dar una idea general del contenido del libro. 

Los dos primeros trabajos de este libro “Political responsiveness en la 
ciencia política estadounidense” y “Responsiveness. Discusión analítica y 
conceptual para su utilización en la agenda de la calidad de la democracia”, 
escritos por Godofredo Vial y Dante Avaro, respectivamente, se abocan a 
desarrollar una historia conceptual del término responsiveness y a destacar 
el rol del término en el estudio de la representación política en general y la 
calidad de la democracia en particular. 

En “¿El gobierno de, para y por el Pueblo? La utilización del método 
del termostato para medir la Responsiveness”, Rodolfo Sarsfield aborda el 
vínculo que se establece entre el accionar del gobierno y la respuesta de 
la opinión pública para crear un sistema y un arreglo institucional para 
articular la correspondencia entre las preferencias de los ciudadanos y las 
acciones del gobierno. 

En su colaboración, Sánchez y Sánchez desarrolla un aspecto poco abor-
dado hasta el momento, el establecimiento de la agenda (agenda setting) y 
la responsiveness, en otras palabras, introduce a los medios de comunicación 
masiva (mass media) como una variable explicativa en las consideraciones 
de tipo retrospectivo y prospectivo que el individuo pone en liza para eva-
luar la reciprocidad, existente o no, en el particular accionar del gobierno. 

Por su parte, Pablo Paras y Fernanda Boidi destacan en su trabajo “Co-
nozco, luego atiendo: el papel de los estudios de opinión pública en la res-
ponsividad de los gobiernos latinoamericanos” el papel que tienen los estu-
dios de opinión pública para conocer las preferencias ciudadanas, la esencia 
de la responsiveness que es el conocimiento de lo que los ciudadanos prefieren.

Entre las últimas contribuciones, Alex Ricardo Caldera Ortega ana-
liza el papel del diseño institucional y los procesos de gobernanza en la 
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calidad de la democracia, teniendo como caso de análisis los sistemas de 
distribución y saneamiento del agua potable en México. Rubén Torres 
Martínez analiza el papel de la relación Estado-Iglesia para explicar tam-
bién la calidad de la democracia y, finalmente, Vidal Romero presenta la 
relación entre la responsiveness, la formación de agenda y su aplicación en 
la seguridad pública. 


